
V olaron los pavos reales 
para la Sierra Mojad:); 
mataron a Lu:::io V ázquez 
por una joven que amaba. 
A las nueve de la noche 
estaba Lucio sentado, 
llegaron unos amigos 
a invitarlo a un fandango. 
Su madre se lo decía: 
-Cuídate de una traición; 
no vayas, hijo de mi alma, 
me lo dice el corazón. 
-No llores, madre querida, 
pues me hace sufrir tu llanto; 
que voy a ver a la ingrata 
Que sabes que quiero tanto---. 
l\1ontaron en sus caballos 
rumbo a la Sierra Mojada; 
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CORRIDO DE LUCIO VAZQUEZ 

euando llegaron al baile 
ya su rival lo esperaba_ 
A las onCe de la noche 
todos estaban bailando, 
también estaba la ingrata 
a quien Lucio amaba tanto. 
Le invitaron unas copas 
que él no quiso aceptar; 

CORRIDO DEL CABALLO CRIOLLO 

Caballo criollo afamado 
del fierro de la Sauceda, 
para que te ensille otro 
pídele a Dios que me muera. 
No siento caballo prieto 
ni siento silla plateada, 
lo que siento es mi morena 
que la dejé enajenada. 
Adentro, mulas del Parque, 
pezuñas ametaladas; 

a eSe San Luis PotosÍ. 
Qué dices, mi alma, nos vamos 
o descansamos un rato, 
para ir a tomar el tren 
al Ramal de Guanajuato. 
Le dice un verde perico 
no carguen al forastero, 
que el día se ha de llegar 
que el bUITO mande al arriero. 
Dijo el pújaro gorrión: se hicieron ahí de palabras 

y salieron a pelear. 
Tres puñalacbs le dieron 
de la espalda al corazón; 
como le dijo su madre, 

(Por qué no relinchan 'hora 
hijas del siete de espadas? 
Aquel frenito era ele oro 
y las espuelas de plata; 
no siento freno ni espuelas, 
lo que siento es a mi chata. 
¡Adentro, Maravatío, 

-¿Pa quó son tantas habladas? 
No vengo a acabarme el pico 
con tunas agujeradas-o 

lo mataron a traición. 
Volaron los pavos reales 
para la Sierra Mojada; 
mataron a Lucio V ázquez 
por una mujer que amaba. 

que Acámbaro ya perdió! 
Si no se halló suficiente, 
pa qué se comprometió. 
Qué dice, mi alma, nus vamos 
o descansamos aquÍ, 
vamos a tomar el tren 

Dáme lo que yo te pido 
que no te pido la vida; 
dáme un abrazo, chiquita, 
morenita consentida. 
Ya con ésta me despido, 
por orillas de Sahuayo, 
ya les canté a mis amigos 
el Corrido del Caballo. 
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CORRIDO DE 

V ALENTE QUINTERO 

AquÍ- me siento a cantar 
con cariño verdadero, 
versos que le compusieron 
a don Valente Quintero. 
Le hablaron a don Valente, 
le hablaron unos seÍlores; 
se fajó su carrillera 
con sus cuatro cargadores. 
y le decía su querida: 
-Valente, ¿qué vas ha hacer? 
El mayor anda borracho 
y algo te ha de suce~er-. 
y le decía a su quenda: 
-No te quedes con pendiente, 
mira, que si él es mayor, 
yo también soy subteniente-o 
Ya el mayor anda bor racho 
y en las cantinas tomando; 
la m~sica era de viento, 
la que le andaba tocando. 
Valente llegó a ese baile 
y m andó tocar E l T oro. 
-Si el mayor paga COn plata, 
yo se, los pago con 01'0-:-. 

Los músicos contestaron: 
-No lo sabemos tocar. 
Valente, ya andas borracho 
y tú h as de querer pelear-o 
Valen te les contestó: 
-Yo no quiero averiguar, 
si n o me tocan El Toro 
tóquenme Herac1io Bernal. 
Valente andaba borracho 
v andaba escandalizando; 
- Con esta cuarenta y cinco 
no r espeto ningún grado-o 
El mayor le contestó: 
- Sea por el amor de Dios, 
la tuya es cuarenta y cinco, 
la mi'a quema treinta y dos-o 
Ya Valente anda borracho 
en su caballo m ontado, 
con la pistola en la mano 
y a las m uchachas besando. 
Salió el m ayor pe.ra fuera, 
bastante, m uy irritado; 
- Valente, tú no eres hombre, 
no eres más que ocasionado. 
-Yo n o soy ocasionado, 
yo soy hombre de valor, 
nos daremos de balazos 
si u sted gusta, mi mayor-o 
Se toIYÍaron de la mano, 
se apartaron de la bola, 
y a los poquitos momentos 
seis di!'paros de pistola. 
Valente está agonizando 
dándole cuenta al Creador, 
alzó los brazos al cielo 
y dió un balazo al mayor. 
Salieron los policías 
a ver qué había sucedido, 
y e l'l punto del medio día 
Volente estaba tendido. 
Vuela, vuela, palomita; 
si no has de volar, detente; 
estas son las mañanitas 
del mayor y de Valente. 
Vuela, vuela, palomita; 
párate en aquel romero; 
estas son las mañanitas 
de don Valente Quintero. 
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BONITO SAN JUAN DEL RIO 

-Paloma, ¿de dónde vienes? 
-Vengo de San Juan del Río. 
-CobíjanlC con tus alas 
ti Lle ya me muero de frío. 
- Te ti brigaré con mis alas, 
¡Pobre pichoncito mío! 
Más vámonos luego luego 
para mi San Juan del Río. 
--Palomita, con violencia, 
dile a mi amor que me aguarde, 
que sufra y tenga paciencia, 
que he de volver, aunque tarde. 

. Si fuera tinta corriera, 
si fuera papel volara, 
si fuera estampilla de oro 
en ese sobre me fuera. 
Los higos y los duraznos 
en el árbol se maduran 
y los ojitos que quieren 
desde lejos se saluc1an. 
En Guaymas tengo una rosa, 
en H ermosillo un clavel 
y en la estación de 1\osario 
tengo todo mi querer. 
Cu an do naranjas, naranjas; 
cuando limones, limones; 
chatita, cuando te bañas, 
muy tres piedras que te pones. 
¡Bonito San Juan del Río! 
¿Por qué eres tan engreidor? 
Será por tanta muchacha 
que tienes alrededor. 
Cuando pases por el puente 
no bebas agua del río, 
ni dejes amor pendiente 
como tú dejaste el mío. 
Cuando pases por el río 
no bebas agua en botella, 
no rlP-jp-s Amor pendiente 
como tú dejaste el de ella . 

ZENAIDA INGRATA 

Vengo a cantarte, Zenaida ingr::lta, 
porque mañana me voy de aquí, 
y si algún día de mí te acuerdas 
¡ay! nunca digas qu e quedó por mí. 

Zenaida ingrata, me traes rendido, 
desde el momento en que te conocí; 
distintas flores he conseguido; 
pero ninguna que se iguale a ti. 
Paloma blanca, presta tus alas 
para volar al jardín aquel, 
tan delicioso, que a mí me encanta, 
quiero robarle su dulce miel. 

Perdí mi tierra, perdí mi honra, 
perdí a mis padres y todo perdí; 
tan consentido que a mí me criaron, 
todo he perdido por seguirte a ti. 

En este mundo ya no hay quien sobre, 
no ha de faltar quien me sepa querer, 
por la de buenas que yo soy hombre 
y no me engrío con ninguna mujer. 

Soy marinero de golfo a golfo, 
que ha andado el mundo alrededor, 
y vengo en busca de mi Zenaida 
que se me vino desde Nueva York. 

Ya me despido, Zenaida ingrata, 
porque mañana me voy de aquí, 
y si algún día de mí te acuerdas, 
¡ay! nunca dirzas que quedó por mí. 

• 

I 

I 
I 
I 

1 ~ 
I 
I 
I 

411 

ERES ALTA Y DELGADITA 

Eres alta y delgadita, 
tus faiciones me provocan, 
mira qué nariz, qué boca, 
tu cintura delgadita; 
no te cambiaría por otra 
ni aunque sea la más bonita. 
Por el cielo andan las nubes, 
de eso sí no hay que dudar; 
son bonitas las muchachas 
sacándolas a pasiar, 
con dinero, no con señas. 
j Ay! ¡ qué bonito es amar! 
En la puerta de tu casa 
hay tres letras de color, 
la primera dice: Cielo, 
la segunda dice: Amor, 
la tercera dice: Quiero 
las caricias de tu amor. 
Eres vaso de cristal 
que en la mar anda nadando, 
como no te puedo hablar, 
por eso te ando rondando; 
no seas ingrata conmigo, 
no me hagas andar penando. 
De una m atita de al1'ís 
corté una flor encarnada; 
sería yo muy infeliz 
si de tu amor me apartara. 
¡Ay, qué bonito es San Luis 
y también Guadalajara! 
Soy un gavilnn del norte 
con las alas coloradas; 
a mí no nle asusta el sueño, 
ni me hacen las desveladas, 
y por la mujer que quiero, 
aunque muera a puüaladas. 
Lo que sí les aseguro, 
porque ya me voy a ir, 
no me llevo a mi Grandota 
sólo por no verla ir ; 
que trayendo aquí pistola 
yo también me sé morir. 

COn RIDO DEL 

NOVILLO DESPUNTADO 

El n ovillo de5puntado 
de la hacienda de H omobono 

¡Uy, jay, jay! 
a más de cua tro vaqueros 
les ha quitado lo mono. 

¡Uy, jay, jay, qué risa me da! 
Frijolito, frijolito, 
frijolito enredador, 

¡Uy, jay, jay-! 
no te vayas enredando 
donde se enredó mi amor. 

¡ Uy, jay, jny, qué risa me da! 
Dicen que soy hombre malo 
malo y mal averiguado, 

¡ U y, jay, jay! 
porque me coml un durazno 
de corazón colorado, 

¡ U y, jay, jay, qué risa me da! 
A la sota y al caballo 
siempre apuesto mi dinero, 

¡ Uy, jay, jay! 
ti 13 sota por bonita 
y al caballo por ligero, 

¡ Uy, jay, jpy, qu~ risa me da! 
fv1i mujer y mi caballo, 
los dos murieron a un tiempo, 

¡Uy, jay,jay! I ., 

Mi mujer, Dios la perclope, 
mi caballo es lo que siento. 

¡Uy, jay, jay, qué risa me da! 
Yo me casara contigo; 
pero ¿con nué te mantengo? 

¡Uy, jay, jay! 
Sólo que comas zacate 
como una burra que tengo. 

¡Uy, jay, jay, qué risa me da! 
De los huesos de mi suegra 
voy a hacer una escalera, 

¡Uy, jay, jay! 
para meterme al sepulcro 
y escupir la calavera. 

¡Uy, jay, jay, qué risa me da! 
Las muchachas de este tiempo 
SOn como piña madura, 

¡ Uy, jay, jay! 
luego que les dan un beso 
les sube la calentura. 

¡Uy, jay, jay, qué risa me da! 
Las muchachas de este tiempo 
son como la yerbabuena, 

LUy, jay, jay! 
no $,e conforman Con uno, 
sino con media docena. 

~ ¡Uy, jay, jay, qué risa me da! 

CORRIDO DE CANANEA 

Voy a dar un pormenor 
de lo que a mí me ha pasado: 
que me han agarrado preso, 
siendo un gallo tan jugado. 

Me fuí para el Agua Prieta 
a ver quién m e conocía, 
y n las ow::e ele la noche 
me aprehendió la policía . 
rvIe aprehendieron los ['endarme~ 
nI estilo americano; <O 

camo era hombre de delito 
tod c)s Con pis tola 0 11. mano. 

IVle enviaron a Can an ea 
atraycsando la sierra, 

no m e les pude pintar 
por n o con ocer la tier1'2. 

Al llegar a Cananea 
nUí perdí la esperanza; 
porque allí fui consignado 
al Juez de Primera Instancia. 

A otro día por la mañana 
nos raparon la cabeza, 
porque me iba a visitar 
l' administrador de Mesa. 

1\1e sacaron un recibo 
de la Casa del Congreso, 
donde preguntaba el juez: 
- ¿Sabe usted por qué está preso?--

Yo le contesté muy serio 
poniéndome muy formal: 
-No me han de formar un templo 
ni un palacio de cristal-o 

La cárcel de Cananea 
se edificó en una mesa 
y en ella fui procesado 
por causa de mi torpeza. 

De tres amigos que tengo 
ninguno me quiere hablar, 
comenzando por El Chango, 
El Leoncito y El Caimán. 

Despedida no la doy 
porque no la traigo aquí, 
se la dejé al Santo Niño 
y al Señor de Mapimí. 

Ya con ésta me despido 
por las hojas ele un granado 
aquí se aca bó el corrido 
de este gallo bien jugado . 
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